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E D I T O R I A L
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“PROF. JOSÉ SANTOS VALDÉS 
GARCÍA”

7

Por. César Alanís Merchand
fotografías. Cortesía Fd

El pasado 25 de mayo el 
Congreso de la Ciudad de Mé-
xico reconoció al director de 
la Facultad de Derecho, el Dr. 
Raúl Contreras Bustamante, 
con la Medalla al Mérito Do-
cente 2019 “Profesor José San-
tos Valdés” por su liderazgo 
frente a los retos que la pan-
demia representó para la im-
partición de la educación a dis-
tancia en nuestra institución. 

En el mismo acto también 
se condecoró al rector de nues-
tra máxima casa de estudios, 
el Dr. Enrique Graue Wiechers, 
así como a otros distinguidos 
docentes de distintos nive-
les y entidades académicas.

¿Quién fue José Santos 
Valdés García? Nació el 1° de 
noviembre de 1905 en Mata-
moros, Coahuila, fue hijo de 
Cristina García de León Ar-
guijo y Pedro Valdés Rosales, 
quien fue peón de confian-
za de don Evaristo Madero 
en la hacienda de “Camargo”.

Valdés García estudió en la 
escuela primaria “Centenario” 
en San Pedro, Coahuila, al tiem-
po que también se dedicaba a 

las actividades del campo en 
la hacienda donde laboraba su 
padre. Terminó sus estudios en 
la Escuela Normal del Estado, 
su preparación académica fue 
vasta; en el ámbito profesional 
se desempeñó como director 
e inspector de escuelas prima-
rias,  agrícolas, normales rura-
les, así también fue Jefe de Mi-
sión Cultural en los estados de 
Querétaro, Veracruz y Tabasco. 

También incursionó en la 
literatura, escribiendo obras 
como La Batalla por la Cultura; 
Democracia y Disciplina Esco-
lar; Civismo; La Enseñanza de 
la Lectura y la Escritura; Re-
probación y deserción escolar, 
entre muchos otros textos de 
los que destaca su novela pe-
dagógica Amelia, que le me-
reció ser galardonado por par-
te del Congreso del Estado de 
Coahuila con la medalla “Fran-
cisco Zarzo” por ser un ciu-
dadano ejemplar. Finalmen-
te, falleció el 5 de agosto de 
1990 en el Estado de Durango.

 
En 2010 el profesor José 

Santos Valdés García fue de-
clarado persona ilustre del es-
tado de Coahuila, asimismo, el 

estado de Zacatecas lo reco-
noció como persona y maestro 
ilustre por su fuerte legado en 
la formación de profesores. En 
esta misma apertura el Sena-
do de la República lo conside-
ro para ser reconocido como 
una persona ilustre para el país. 

La convocatoria para entre-
gar la medalla al Mérito Do-
cente está dirigida a todo el 
personal docente de la Ciudad 
de México para reconocer su 
calidad en la formación inte-
gral de los estudiantes de la ca-
pital, “con efecto de otorgar un 
reconocimiento al personal do-
cente que a lo largo de su tra-
yectoria académica, se ha dis-
tinguido por su calidad a través 
del ejercicio de la docencia y la 
investigación, como un ejem-
plo a seguir para su alumnado y 
sus colegas, considerando que 
su actividad académica se haya 
visto reflejada en la formación 
integral de la población estu-
diantil, con la más alta calidad, 
con conocimientos, habilida-
des, actitudes y valores que les 
permitan el mejor desempeño 
en su formación escolar, y con-
tribuir al mejoramiento social, 
económico, político y cultu-
ral de la Ciudad de México….”. 

MEDALLA AL MÉRITO DOCENTE 
2021
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Finalmente, el Congreso de 
la Ciudad de México determinó 
entregar la medalla al Mérito Do-
cente “Prof. José Santos Valdés 
García” a 34 distinguidos acadé-
micos en distintas categorías, 
entre ellos, al Dr. Raúl Contre-
ras Bustamante en la categoría 
de Educación Superior. Por su 

parte, el Dr. Enrique Graue Wie-
chers, quien también fue galar-
donado, señaló que la UNAM es 
“la casa de miles de docentes 
apasionados por la transmisión 
de sus saberes y por la trans-
misión de nuestro país hacia 
un camino de mayor igualdad”.  

Además, se guardó un mi-

nuto de silencio en memoria 
del distinguido catedrático de 
nuestra Facultad, el Dr. Car-
los Juan Manuel Daza Gómez, 
quien también recibió la me-
dalla en homenaje póstumo.

Comisión de Educación. Convocatoria para la entrega de la medalla al mé-

rito docente 2021 “Prof. José Santos Valdés García”. Congreso de la Ciudad de 

México
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EL REGISTRO FEDERAL DE 
CONTRIBUYENTES (RFC)

11

Por. Diana Ahtziri Mendoza Martínez
Estudiante de Derecho en la Facultad de Derecho de la UNAM.

Resumen: El Registro Fede-
ral de Contribuyentes puede 
ser entendido como una base 
de datos o como una clave al-

de personas físicas y morales; su 
fundamento jurídico es el artí-
culo 27 del Código Fiscal de la 
Federación y el capítulo III de su 
Reglamento, aunque la obliga-
ción de su inscripción (la cual 
puede hacerse vía electrónica 
o presencial) se encuentra en el 
artículo 79 del Código enuncia-
do. La importancia de su estudio 
deviene de que es la herramien-
ta jurídica utilizada para vigilar 
y controlar el debido cumpli-
miento de la recaudación de to-
dos los ciudadanos mexicanos. 

SUMARIO: 

II. El Registro Federal de         
Contribuyentes (RFC). 
III. Conclusiones. 
IV. Fuentes de información.

I. SISTEMA FISCAL 
MEXICANO

La Constitución Federal es-
tablece que el poder ejecutivo 
se depositará en un solo indi-
viduo al que se le denominará 
Presidente de los Estados Uni-
dos Mexicanos , quien contará 
con el apoyo de las Secretarías 
de Estado para el despacho de 
los asuntos administrativos  , en 
este sentido, el artículo 31 de 
la Ley Orgánica de la Adminis-
tración Pública Federal señala 

que la Secretaría de Hacienda y 
Crédito Público, a través de dis-
tintos órganos desconcentrados 
como el Servicio de Administra-
ción Tributaria, es la dependen-
cia encargada de velar la políti-

entenderse como “el conjunto 
de instrumentos y medidas que 
toma el Estado con objeto de 
recaudar los ingresos necesarios 
para realizar las funciones que 
le ayuden a cumplir los objeti-
vos de la política económica, a 
través del gasto público” 

Para mantener un equili-
brio entre las erogaciones y las 
recaudaciones, la SHCP emite 
un documento llamado Presu-
puesto de Egresos de la Fede-
ración (PEF) en el que se seña-
lan los gastos que se tendrán 
durante ese año; igualmente, 
el Congreso de la Unión legisla 
la Ley de Ingresos de la Federa-
ción (LIF), que es un catálogo de 
contribuciones permitidas. Con 
ayuda de estos dos instrumen-
tos, la subsecretaría de ingresos 
de la SHCP recauda las contri-
buciones. En México, para las 
contribuciones (a excepción de 
las contribuciones de mejoras) 
se aplica el sistema de autode-
terminación, esto consiste en 
que el contribuyente calcula por 
sí mismo su impuesto y lo ente-
ra en un periodo determinado 
por la ley, una vez presentada 
la declaración del contribuyen-
te, la autoridad procede a revi-
sar que tanto el cálculo como el 

entero del tributo se haya reali-
zado correctamente. Para que 
la revisión de estas operaciones 
no consista en una labor incon-
mensurable, se creó el RFC. 

II. EL REGISTRO FEDERAL 
DE CONTRIBUYENTES (RFC)

1. Evolución

1957: se crea el Padrón Fede-
ral de Causantes

1961: se crea la primera clave 

personas físicas y morales, ade-
más, el padrón pasó a llamarse 
Registro Federal de Causantes.

1965: se adiciona una homo-
clave para diferenciar algún re-
gistro idéntico. 

1980: se cambia el nombre 
del registro a “Registro Federal 
de Contribuyentes”.

2003: personas asalariadas 
pudieron estar incorporados en 
el RFC a través de sus respecti-
vos patrones; fedatarios públi-
cos pudieron registrar contribu-
yentes.

2009: todas las entidades 
federativas pudieron tramitar 
movimientos de actualización 
al RFC de pequeños contribu-
yentes. 

2010: se da a conocer el nuevo 
Registro Federal de Contribuyentes. 
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2. 

Garza Cantú y Sandoval 

sistema de información que al-
macena los datos de identidad, 
ubicación, estatus y obligacio-

contribuyentes del país y asigna 
una clave única al momento de 
su inscripción”.  El sentido literal 
de la palabra “registro” coinci-
de con la idea de una base que 
contiene los datos de los contri-
buyentes, sin embargo, en el día 
a día el término RFC se asocia 
más con la idea de un conjunto 
de letras y números que forman 
una cadena de caracteres con-
catenados; la praxis jurídica ha 
motivado a que el acrónimo RFC 
se utilice indistintamente, por lo 
que es necesario indicar que se 
entenderá también como RFC a 
la clave alfanumérica de 13 ca-
racteres para las personas físicas 
y 12 para las personas morales, 
que el Gobierno Federal utiliza 

que practican alguna actividad 
económica en México. 

Para el caso de las personas 
físicas, el RFC se conforma de 
la siguiente manera: se toma la 
primera consonante del apelli-
do paterno y la primera vocal 
del mismo; después, la primera 
consonante del apellido mater-
no; luego la primer consonante 
del primer nombre; continua 
con los dos últimos dígitos del 
año de nacimiento, dos dígitos 
para el mes y dos dígitos para el 
día (00/00/00); los tres dígitos 
últimos son una homoclave la 
cual es asignada por el Servicio 
de Administración Tributaria, 
para evitar las claves duplicadas.

Para el caso de una persona 
moral, el RFC se formará como 
sigue: los tres primeros dígi-
tos serán las iniciales de la de-

nominación o razón social de 
la empresa; los siguientes seis 
componentes corresponden 
a datos en que la empresa fue 
creada, primero irá el año (últi-
mos dos dígitos), el mes y el día, 
en formato (00/00/00); los tres 
dígitos últimos son la homocla-
ve que, así como a las personas 
físicas, la asigna el SAT.

3. Fundamento jurídico

El artículo 27 del Código Fis-
cal de la Federación señala im-
perativamente las reglas a se-
guir en tanto sean relativas al 
RFC. Así mismo, el Reglamento 
del Código Fiscal de la Federa-
ción, en su capítulo III, artículos 
22 al 32, señala las disposiciones 
aplicables al RFC, como conti-
nuación del artículo 27 mencio-
nado anteriormente. 

4. Solicitud de inscripción

De 1957 a 2005 la inscripción 
de los contribuyentes al RFC se 
dio lentamente; de 2005 a 2009 
cambió drásticamente al incre-
mentar un 165% pues la cifra 
fue de los 10.6 a los 28.3 millo-
nes de contribuyentes inscritos. 

Hoy por hoy el SAT reporta 
que desde 2010 hasta junio de 
2020 la cifra fue de los 28.3 a los 
78.7 millones de contribuyentes 
activos.  

El Código Fiscal de la Fede-
ración, en su artículo 79, señala 
imperativamente que será obli-
gación de los ciudadanos estar 
inscritos en el RFC. La inscrip-
ción se puede realizar vía inter-
net o presencialmente asistien-

opciones son gratuitas.

Si el trámite se realiza vía in-
ternet, se deberá: i) Ingresar a la 

en la opción: “Obtén tu RFC con 
la Clave Única de Registro de 
Población (CURP)”; iii) Ingresar 
CURP y capturar el código de 

-
tomáticamente; iv) Corroborar 
que la captura de los datos fue 
correcta para evitar transgresio-
nes en la información; v) Captu-
rar un correo electrónico, y un 

Realizado lo anterior, el SAT 
genera un acuse único de ins-
cripción, el cual incluye un có-
digo QR, así como la cédula de 

-
do el RFC.

Si el trámite se ejecuta de 
manera presencial, lo primero 
será agendar una cita en el SAT, 
lo cual se realiza a través de su 

Es importante contar con la 
Clave Única de Registro de Po-
blación (CURP), comprobante 
de domicilio no mayor a tres 

-
cial vigente. Una vez realizado el 
registro, el contribuyente debe 
cumplir con ciertas responsabi-

registrar sus ingresos y gastos y 
presentar las debidas declara-

oportuno 

III. CONCLUSIONES

1ª.- El RFC nació en 1957 
con su predecesor “Padrón Fe-
deral de Causantes” como una 
solución a la ardua tarea de 
organizar, vigilar y controlar el 
debido cumplimiento de la re-
caudación, subsiguientemente, 
en años posteriores fue evolu-
cionando hasta convertirse en 
lo que hoy se conoce como Re-
gistro Federal de Contribuyen-
tes.
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2ª.- Al hablar de RFC se pue-

distintas, por un lado, la base de 
datos que contiene los relativos 
a los contribuyentes y, por otro, 
la clave alfanumérica de 12 o 13 

de personas morales y físicas, 
respectivamente.

3ª.- Los principales funda-
mentos jurídicos del RFC son el 
artículo 27 del Código Fiscal de 
la Federación y el capítulo III del 
Reglamento del Código Fiscal 
de la Federación.

4ª.- La inscripción al RFC es 
una obligación, según el artí-
culo 79 del Código Fiscal de la 
Federación y se puede realizar 
gratuitamente vía internet o 
presencialmente asistiendo a 

-
sitos se encuentran en el portal 
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VIOLENCIA DE GÉNERO Y NUEVAS 
MASCULINIDADES
El PARADIGMA DE UNA SOCIEDAD 
HETERONORMADA

Por. Lidia Inés Serrano Sánchez
Maestra en Derecho, profesora de la Facultad de Derecho de la UNAM y Profesora del Instituto 
de Investigaciones Jurídicas de la Universidad Autónoma de Chiapas

Resumen: Las teorías de gé-
nero han determinado un gran 
avance en las ciencias sociales, 
ya que reconocen la violencia 
de género como una violencia 
basada en la asignación, identi-
dad y rol, que se originan con los 
estereotipos socioculturales y 
construcciones ideológicas ba-
sados en una sociedad binaria, 
que a través de la heteronoma-
tividad se impone y sistematiza. 
La masculinidad y participación 
del hombre, forma parte de la 
integración interdisciplinaria de 
los géneros al desarrollo donde 
la educación y los medios de 
comunicación son fundamen-
tales en la deconstrucción de lo 
impuesto y abre un nuevo para-

relaciones humanas.

Palabras clave: 
género, violencia de género, 

masculinidad, heteronormativi-
dad, perspectiva de género. 

Abstract: Gender theories 
have determined a great advan-
ce in the social sciences, since 
it recognizes gender violence 
as a violence based on assign-
ment, identity and gender role, 
which originate with socio-cul-
tural stereotypes and ideologi-
cal constructions based on a bi-
nary society that imposed and 
systematized by the heterono-
mativity. The masculinity and 
the participation of men, is part 
of the interdisciplinary integra-
tion of genders to development, 
where education and the media 
are fundamental in the decons-
truction of what is imposed and 
opens a new paradigm in the 
meanings of human relations-
hips.

Key words: 
gender, gender violence, 

masculinity, heteronormativity, 
gender perspective.

2.  El género y la violencia

Para hablar de género y de 
violencia, es necesario explicar 
las relaciones entre los sexos de 
manera interdisciplinaria, por lo 
que juega un papel fundamen-
tal la perspectiva o enfoque de 
género, la cual surge en la se-
gunda mitad del S. XX en el ám-
bito de las ciencias sociales, par-
ticularmente dentro de la Teoría 
de género, como una propuesta 
de transformación democrática 
y como herramienta enfocada 
a superar la desigualdad entre 
hombres y mujeres, de manera 
teórico-metodológica;  actual-
mente, existen diversos estu-
dios sobre el género que apor-

que han determinado un gran 
avance en las ciencias sociales, 
al incorporar los estudios de la 
mujer  como un nuevo paradig-
ma desarrollado básicamente 
representado por el feminismo.

G E N D E R  V I O L E N C E  A N D  N E W 
M A S C U L I N I T I E S
PARADIGM OF A HETERONORMED 
SOCIETY

14
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En este contexto, entende-
mos que el sexo, es la diferencia 

-
ca) que existe entre un hombre 
y una mujer, de manera general 
en todo el cuerpo y de manera 

una diferencia visible, determi-
nable, propia de la naturaleza 
que distingue entre machos 
y hembras; el cuerpo sexuado 
constituye la manera perfecta 
de relacionarnos entre nosotros 
y con otros seres.  Es dable re-
cordar que la diferencia sexual 
no es un hecho anatómico ais-
lado, pues la construcción y la 
interpretación de la diferencia 
anatómica es un proceso cons-
truido histórica y socialmente. 
Siendo la diferencia sexual la 
base sobre la que se constituye 
el género y las formas en que se 

-
mientos teóricos. 

De esta forma, el sexo corres-
ponde a un hecho biológico, 
producto de la diferenciación 
sexual de la especie humana, 
que implica un proceso com-
plejo de distintos niveles, deno-
minados por la biología y la me-
dicina como sexo cromosómico, 
gonadal, hormonal, anatómico 

-
den y deben distinguirse de las 
atribuciones que la sociedad 
establece para cada uno de los 
sexos de manera individual, que 
acentúa la esencia que compo-
ne el cuerpo y que determina 
el sentido de pertenencia; los 

-
do naturalmente, se es mujer u 
hombre, no se hace nada para 
merecerlo;  así pues, al anali-
zar las relaciones de género, no 
únicamente se hace presente la 
condición femenina de las mu-
jeres, sino también, la condición 
masculina y situación de vida 
de los hombres, ya que analizar 
al género, desde la perspectiva 

de género, abarca todo lo refe-
rente a las relaciones sociales 
basadas en la diferencia sexual.  

En este aspecto le antecede 
la asignación del género, que 
inicia desde el nacimiento, ma-
nifestándose en los genitales y 
al nombrarse niño o niña, pos-
teriormente se extiende al re-
conocimiento de sus cuerpos o 

-
tamiento, actitudes, relaciones 
y lo que cada persona puede y 
debe hacer, decir o desear, re-
conociendo los límites que le 
impone el mundo.  De manera 
general, el género puede articu-
larse en tres momentos: 

1. La Asignación de Géne-
ro: al momento en que se nace, 
partiendo de la apariencia ex-
terna de sus genitales.

2. La Identidad de género: 
se establece alrededor de los 
dos años, donde el infante ad-
quiere el lenguaje y comienza 
a estructurar su experiencia vi-
tal alrededor del género que se 
le ha asignado, ya adquirida, se 
asume perteneciente al grupo 
de hombres o mujeres y acep-
tan o rechazan tareas o jugue-
tes “propias de su género”. En 
este momento, puede no haber 

-
ción del género al que pertene-
ce su sexo.

3. El papel (rol) de género: 
Se implanta lo masculino y lo 
femenino, se establecen rígidos 
estereotipos que condicionan 
roles, limitan, reprimen o po-
tencializan comportamientos, 
según sean o no adecuados a su 
género. Son el conjunto de nor-
mas y prescripciones que la so-
ciedad y la cultura dictan sobre 
el comportamiento que, aun 
existiendo diferencias como el 
estatus social, la etnia o la edad, 

se puede establecer un común 
denominador. 

Cabe mencionar, que en el 
anCabe mencionar, que en el 
análisis de la estructura y diná-
mica de las relaciones de géne-
ro, no se encuentran únicamen-
te involucradas las mujeres ya 
que se encuentra en igual me-
dida la condición masculina y 
la situación de vida de los hom-
bres, pues el género al abarcar 
todo lo referente a las relaciones 
sociales basadas en la diferen-
cia sexual y relaciones de poder, 
en la que puede manifestarse el 
dominio masculino,  e incluso 
entre los mismos hombres, es 
importante esclarecer que aun-
que sea más común de un hom-
bre a una mujer, no deja fuera la 
posibilidad de una relación de 
poder de una mujer a otra mu-
jer o bien, de una mujer hacia un 
hombre. En el caso de la violen-
cia de género, esta se comete 
contra alguien que se considera 
que se ha separado de su pa-
pel, es decir, que no cumple la 
función que tradicionalmente 
le corresponde. La violencia de 
género más frecuente es dirigi-
da a la mujer, por lo que ha lle-

de la expresión violencia de gé-
nero hasta hacerla sinónima de 
violencia contra la mujer, pero 
al ser cualquier acción u omi-
sión que daña a alguien por no 
cumplir el rol correspondiente, 
debería entenderse, en la teo-
ría, que violencia de género hay 
masculina y femenina.

Reconocer la violencia de 
género, incluye aquellos actos, 
actitudes o modos de pensar 
que ocasionen daño o sufri-

por estereotipos de género y 
-

cerse sólo porque alguien se 
aparta de ellos.  (como en el 
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caso de hombres que agreden a 
hombres por no ser “muy hom-
bres”, o hacia mujeres a las que 
se maltrata porque no se ape-
gan al estereotipo femenino y 

o aquella que se ejerce porque 
los estereotipos de género así lo 

maltratar o agredir a una mujer 
desde una posición de superio-
ridad y dominio, lo cual ocurre 
cuando los hombres creen que 
son superiores a ellas). Sin em-
bargo, distinguir cuándo está 
presente esta violencia, es en 
delimitar normas de conduc-
ta diferenciadas por sexos que 
permiten y prohíben conduc-
tas según se trate de hombres 
o mujeres.  De esta forma, un 
rasgo esencial es su carácter so-
ciocultural, multifacético, pluri-
causal, cíclico y asimétrico; que 
debe tratarse desde un enfoque 
multidisciplinario: psicológico, 
sociológico, antropológico, so-
ciocultural, pedagógico, entre 
otros.

3. La violencia contra 
la mujer 

La palabra violencia, etimo-
lógicamente se deriva del latín 
vis (fuerza) y latus (participio 
pasado del verbo ferus: llevar o 

la fuerza a algo o alguien.  En 
sentido estricto, es la medible e 
incontestable violencia física, el 
ataque directo y corporal contra 
las personas, y su característi-
ca principal es la gravedad del 
riesgo que hace correr a la víc-
tima, ya sea en la salud, la inte-
gridad corporal, la libertad indi-
vidual o en la vida.  La violencia 
contra las mujeres es cualquier 
acción u omisión basada en su 
género, que les cause daño o 
sufrimiento psicológico, físico, 
patrimonial, económico, sexual 
o la muerte, tanto en el ámbito 
público como en el privado.

Dicha violencia, que es diri-
gida en contra de la mujer, tie-
ne un innegable antecedente 
histórico patriarcal, que por su 
falta de reconocimiento y visua-
lización, muchos casos de mal-
trato se habían silenciado bajo 
el pretexto de considerarlos una 
cuestión privada, que después 
de varios esfuerzos se recono-
ció como un grave problema 
social y de fondo cultural ligado 
al machismo, el reconocimien-
to histórico, data de las épocas 
remotas de la cultura, donde 
se ha caracterizado la subordi-
nación de las mujeres respecto 
de los hombres, este fenómeno 
no se ha limitado a concebir la 
inferioridad femenina, sino que 
ha trascendido al punto de ma-
nifestarse en comportamientos 
agresivos, que acreditados por 

por las sociedades subsiguien-
tes, conforman lo que se conoce 
como la histórica y universal vio-
lencia de género. 

En este contexto, la violencia 
contra las mujeres encuentra su 
permanencia en tanto que se 
asumen como “normales” cier-
tas prácticas represivas propias 
de contextos culturales donde 
son consideradas inferiores o 
débiles y basta con esa caracte-

-
trato y en el cual, uno de los 
efectos colaterales del sistema 
patriarcal, machista y androcén-
trico en el que nacen mujeres y 
hombres, por lo que la discrimi-
nación de género y la violencia 
contra las mujeres, constituyen 
el principal obstáculo para al-
canzar el principio universal de 
igualdad de derechos, tanto en 
el acceso de las mujeres a las 
mismas oportunidades, como 
el de vivir una vida sin discrimi-
nación y sin violencia. 

Por estas razones en 2007 

de la Federación, la Ley General 
de Acceso de las Mujeres a una 
Vida Libre de Violencia (LGAM-
VLV) que pretende llevar a cabo 
una política pública que sea 
compartida e instrumentada 
por todos los Estados y Munici-
pios, así como recomendar re-
formas legislativas, que permita 
sancionar todas las formas de 
violencia contra la mujer, que 
en conjunto con los congresos 
locales, se tomen decisiones 
que favorezcan la defensa de la 
vida, la integridad, la libertad y 
la seguridad de las mujeres. 

Una de las importantes 
aportaciones de esta ley, es que 
señala de manera literal, por 
primera vez, lo que se entien-
de por violencia contra las mu-
jeres, lo cual, es necesario para 
prevenir y combatirla, porque 

-
dad y su cultura, máxime que, al 
reconocer la violencia como tal, 
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se desarticulan los argumentos 
con los que se fomenta o justi-

como en contextos sociales, en-
caminado a la construcción de 
una vida sin violencia y educa-
ción basada en el género, que 
sirvan como base para ampliar 
y desarrollar los conceptos que 
den cuenta de la variedad de ti-
pos y modalidades de la violen-
cia, para que se elaboren leyes 

y se conciba como una cultura 
que desnaturalice y desapruebe 
cualquier tipo de violencia.  Pre-
venir y educar a los sexos, en la 
violencia, es prioritario, ya que 
afecta tanto a hombres como 
a mujeres, de todas las edades, 

  ,sainte y sazar ,selaicos sesalc
además sistematiza, refuerza y 
genera más violencia.  

4. Teorías de género

Cuando hablamos de gé-
-

culación de los conceptos que 
integran su estudio, encontra-
mos diversos principios, cono-

concepción de la historia, de las 
realidades sociales, movimien-
tos y una propuesta política de 
transformación de las relacio-
nes genéricas, del cual, no están 

excluidos los hombres, sino que 
se introducen con diferentes 
corrientes de pensamiento y de 
acción que se unen con los pos-
tulados democratizadores del 
feminismo. 

El feminismo contemporá-
neo, analiza de forma crítica 
las relaciones dominantes en 
las sociedades, da aportaciones 
teóricas y pretende abrir espa-
cios a las mujeres como seres 
sociales y políticos  y deconstru-
ye lo que planteaba en un inicio 
la cosmovisión de la masculini-
dad y la feminidad; ya que sin-
tetiza todo lo que en la teoría y 
en la práctica está destinado a 
convertir a las mujeres en “seres 
para sí mismas”;  para así, aten-
der su condición y posición, re-
conociendo que ellas no son ni 
la causa, ni la única solución a 
su problemática, deben contar 
forzosamente con el apoyo de la 
sociedad en general,  incluyen-
do el de los hombres y el del Es-
tado. Los estudios legales femi-
nistas  ya han llegado a describir 
y a entender al Derecho como 
dotado de género, es decir, re-

construido social y culturalmen-
te, con lenguaje incluyente y he-

para cada sexo y género. 

Cada vez son más las muje-
res movilizadas para reivindicar 
sus propios derechos y que co-
lectivamente elaboran nuevas 
concepciones sobre sí mismas, 
formulan alternativas políticas 
e inventan formas originales 
de organizarse y de actuar,  en-
tre ellas invitar a los hombres a 
sumarse a esta lucha y actual-
mente con el uso de herramien-
tas digitales, internet, Facebook 
entre otras. Bajo este movi-

varias mujeres académicas de 
diversos países, se dieron a la ta-

rea de construir una teoría que 
abarcara la mayoría de los co-
nocimientos sobre las condicio-
nes de vida de las mujeres, sus 
aportes a la sociedad y cultura 
del pasado y presente. Fue en-
tonces que pasó de ser una pos-
tura empirista, que partía del 
reconocimiento de carencias de 

-
miento de centros académicos, 
de proyectos en organizaciones 
no gubernamentales, progra-
mas e instituciones de estudios 
sobre la mujer. 

Las teorías de género, propo-
nen construir una teoría revolu-
cionaria capaz de romper con 
el orden existente al rechazar 
herencias culturales, formas de 
pensar, ideas y valores. Pero en-
frentaban el problema de cons-
truir teóricamente una diferen-
cia del orden de la naturaleza y 
objeto de estudio de las discipli-
nas biológicas en un fenómeno 
social, objeto de estudio de las 
ciencias sociales y las humani-
dades, así fue que se plantearon 
las relaciones entre la naturale-
za y cultura y que las hipótesis 
del determinismo biológico en 
la explicación de la desigualdad 
social y política, concluyeron en 
que la variación de los compor-
tamientos sociales va más allá 
de las diferencias biológicas,  y 
en la cual, en dicha relación, el 
papel del hombre y el ejercicio 
de su masculinidad, integra un 
factor relevante.

Así se abarcarían también 
los planteamientos, éticos y 
políticos necesarios para com-
prender el complejo de relacio-
nes de poder que determinan 
la desigualdad, condición de 
subordinación, dependencia y 
discriminación, al visualizar a las 
sociedades y a las culturas en su 
conjunto y a todos los sujetos in-
tervinientes en su proceso.  En 
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el desarrollo de ésta teoría, hay 
que comprender que la valora-
ción de lo masculino sobre lo fe-
menino deviene de su posición 
social, de las representaciones 

-
buidos a la masculinidad y a la 
feminidad, de los principios se-
xistas en el funcionamiento de 
las instituciones públicas y pri-
vadas y en la visión totalizadora 
del patriarcado  de las cuales, 

y reeducarse.

De manera general, las teo-
rías distinguen dos posturas en 
las investigaciones realizadas: 
una que centra a las mujeres 
como objeto de estudio, y en 
generar, acumular y revisar in-
formación e hipótesis sobre las 
condiciones de vida, trabajo, 
creación y cultura producida 
por ellas, y otras que privilegiará 
a la sociedad como generadora 
de la subordinación de las mu-
jeres, entre ellas la participación 
directa del hombre. La primera 
puso énfasis en la generación 
de conocimientos sobre las mu-
jeres y sus condiciones sociales, 
con predominio de las relacio-
nes mujer–varón y mujer–mujer; 
para la segunda,   las premisas 
sostenían un elemento impor-
tante no sólo al estudiar a las 
mujeres, sino que el objeto es 
más amplio, requiere de anali-
zar en todos los niveles, ámbitos 
y tiempos las relaciones mujer–
hombre, mujer–mujer, hombre–
hombre, siendo esta última las 
menos comentadas, ya que las 
relaciones entre hombres, po-
dría avanzar los peldaños a gran 
escala sobre la construcción del 
género y las formas en que se 
han relacionado en el contexto 
social.

La participación de los hom-
bres es vital, un ejemplo se ve 
en el núcleo familiar, donde la 

organización doméstica, ya no 
es un espacio privilegiado de 
las mujeres, sino que involucra 
también a los hombres de for-
ma directa y cada vez tienen 
mayor presencia en los espacios 
que antes se consideraban ex-
clusivos de las mujeres, incluso 
en el ejercicio de profesiones 
como la danza, repostería o cos-
tura y en temas estigmatizados 
como la homosexualidad.

La teoría sexo-genérica intro-
duce estos dos términos para 
diferenciar los componentes 
biológicos de los sociológicos, 
que dan las investigaciones, 
dentro de las Ciencias Sociales, 
la antropología, la psicología 
y la sociología sobre datos del 
porqué de las diferencias sexua-
les en capacidades, aptitudes, 
actitudes, conductas y persona-

que ambos hechos son dife-
rentes, así como los conceptos 

concepto de género distinto del 
concepto sexo;  en general las 
teoría de género se compone de 
estos estudios realizados tanto 
al sexo como al género; dejando 

ambos géneros, se les respete y 
garantice la manera de ejercer y 
desarrollar su sexo, sexualidad y 
rol género de manera libre, au-
tónoma y sin opresiones, cum-
pliendo los objetivos de la pers-
pectiva de género que marca 
como límite en todo momento 
que dichos estereotipos no da-
ñen ni restringa los derechos de 
los otros.

5. Paradigma social 
heteronormado 

Una situación relevante en la 
praxis o ejercicio del género, se 
da al imponerse a los hombres 
la consideración de ambivalen-
tes sujetos del patriarcado, es 
decir, por un lado, son los domi-
nantes, dueños del mundo, de 
los bienes materiales y simbóli-
cos y por otra parte, son a la vez, 
dominados por otros hombres 
más poderosos por jerarquía, 
edad, clase o conocimientos, 
siendo así otra formas de domi-
nio patriarcal y aunque todos los 
hombres soportan la dureza de 
ese dominio, estimulados con la 
idea de ser algún día dominado-
res o al menos, dejar de estar so-
metidos por otros, provoca que 
no logren remontar su propia 
situación, incluso pierden posi-
bilidades y recursos que les eran 
propios por su condición gené-
rica, es decir por el hecho de ser 
hombres, siendo socavados por 
los órdenes clasistas, racistas, 
etnicistas, por organizaciones 
y gobiernos que restringen a 
unos hombres la posibilidad de 
realizar el paradigma de género 
que les es asignado. 

Los hombres en ocasiones 
desde pequeños son educados 
o encaminados a un ideal, a lo 
que “deben hacer” o se conside-
ra correcto y estas expectativas 
en su mayoría vienen desde el 
hogar, donde la mujer juega un 
rol muy importante para la for-
mación y educación de los varo-

al crecer, cuando el Estado y a 
su vez la sociedad, exigen cier-
tas expectativas de valentía o 
fortaleza, al obligarlos a realizar 
entrenamiento militar y de ser 
necesario, ir a la guerra aún en 
contra de su voluntad, el mismo 
gobierno atribuye cualidades 
de destreza, fortaleza, dureza e 
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incluso insensibilidad que sólo 
los hombres pueden utilizar. 
Siendo así, es claro que exis-
te cierto rechazo por parte de 
ellos en cuanto a la perspectiva 
de género y la aplicación de las 
teorías del género, por situarlos 
en su mayoría a veces de forma 
directa, en el papel de villanos, 
provocadores, agresores hacia 
la mujer o incluso hacia sus con-
géneres.

Para esto, la perspectiva de 
género, constituye una alterna-
tiva diferente de interrelacio-
narnos y convivir entre hombres 
y mujeres, y busca establecer la 
condición y posición de los gé-
neros con igualdad y equidad, 
tanto en derechos como en 
obligaciones, siendo propositi-
vos y propositivas en el cambio 
de actitudes, desde lo político, 
económico, social, cultural  e 
incluso personal, como única 
forma de realizar un verdade-
ro cambo social, introduciendo 
cambios en el ejercicio de las 
masculinidades y las relaciones 
sociales.

Una de las propuestas polí-
ticas del feminismo contempo-
ráneo, es la llamada, democra-
cia de género, que busca una 
transformación de los medios 
discriminatorios y excluyentes 
en la toma de decisiones y parti-
cipación para la representación 
de intereses de género en una 
sociedad, tanto en los sistemas, 
políticos, económico, como en 
la vida cotidiana y en la intimi-
dad, así, de esta forma al hablar 
de la heteronorma  o hetero-

-
men impuesto socialmente que 
impone las relaciones sexuales 
afectivas heterosexuales par-
tiendo del sentido binario del 
sexo y mediante diversas insti-
tuciones que presentan la he-
terosexualidad como necesaria 

para el funcionamiento de la so-
ciedad  y como el único modelo 
válido de relación afectiva, se-
xual, de familia y de parentesco. 

La masculinidad hegemó-
nica, de aspecto dominante, se 
origina bajo el discurso hetero-
normativo, en el cual, el modelo 
establecido responde a manda-
tos heterosexuales, de roles bi-
narios de género, en donde si se 
es mujer, se debe actuar como 
mujer o si se es hombre, se debe 
actuar como hombre, pero en 
el cual, como consecuencia una 
falta de masculinidad al “inter-
pretar el rol de una mujer”, es 
denigrante y marginado, mues-
tra debilidad, incluso denota 
posturas intolerantes hacia la 
diversidad sexual, llamado a los 
hombres “afeminados”.  

No es discutible que las mu-
jeres han sido y aún son de los 

-
cultades y oposiciones han en-
contrado para que su cultura se 
integre y también las que más 
han contribuido en las elabora-
ciones, concepciones y prácticas 
que parecían incuestionables 
en los procesos de democrati-
zación  a dichos esfuerzos se ha 
unido personas LGBTTTIQ  (Les-
biana, Gay, Bisexual, Transgé-
nero, Transexual, Travesti, Inter-
sexual y Queer), dejando claro 
que limitar la asignación, iden-
tidad y rol de género a un sis-
tema normativo binario, no co-
rresponde a una realidad social, 
discrimina, genera violencia y 
no corresponde al desarrollo 
normativo y jurídico de un Esta-
do democrático. 

Partiendo del punto de vis-

de las feministas, han decons-
truido los sesgos androcéntri-

emancipatorio de las mujeres y 

pone en evidencia su responsa-
bilidad y la de los hombres en 
la eliminación de estereotipos 
y la construcción de relaciones 
justas y equitativas. 

El patriarcado y su hetero-
normatividad, sigue un orden 
de sometimiento a formas de 
explotación y opresión genéri-
cas hacia las mujeres y hacia lo 
femenino, al inferiorizarlas, dis-
criminarlas y ejercer violencia 
sobre ellas, incluso subordinán-
dolas en sus instituciones y en 
el ámbito político, las constriñe 
a realizar solo actividades fun-
damentales para la reproduc-
ción de la sociedad a través de 

maternidad, la reproducción de 
la vida cotidiana, el cuidado de 
la familia (parientes, amistades 
y visitas) internándola en espa-
cios como la casa, hogar, hospi-
tal, templo y cultura doméstica 
y maternidad obligatoria. El or-
den patriarcal ha desarrollado 
una cultura que fundamenta 
y explica su legitimidad con el 
mito primigenio sobre un orden 
proveniente de la naturaleza, el 
cual es transmisible genética-
mente o hereditario y está de-
terminado por cargas instinti-
vas. 
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Esta estructura parte desde 
-

giosas (como la idea de creación 
primaria del hombre y secun-
daria de la mujer (como Adán 
y Eva) la verdad dogmática, sa-
grada o natural, en función de la 
génesis que se le asignó al na-
cer, cree que el orden genérico 
es inmutable, se nace hombre 
o mujer con todos los atribu-
tos concretos y que, este orden 
y condiciones genéricas ema-
nadas de la naturaleza o de la 
divinidad, son verdaderas, bue-
nas e intocables y la prohibición 

genérico es imposible, ya que 
la cultura patriarcal es conteni-
do de subjetividad y se moldea 
como parte de su historia perso-
nal, familiar, comunitaria, étnica, 

  .acigóloedi e asoigiler ,lanoican
Por tanto, todas las unidades 
que componen este contexto 
heteronormativo en sociedades 
de prevalencia patriarcal, pue-
den y deben ser transformados, 
hay mucho que aprender de los 
géneros y el ejercicio de la mas-
culinidad y la feminidad que no 
está delimitado. 

6. Ambivalencia en la 
educación de los géneros 

En la integración interdis-
ciplinaria de los géneros al de-
sarrollo, hay que precisar que 
si algunas teorías de género 
pretenden incentivar la parti-
cipación de las mujeres como 
hacedoras de su propio desa-
rrollo y decidiendo sobre ellas. 
También pretenden llevar a los 
hombres a la vida privada, es 
decir, a asumir responsabilida-

  ;socitsémod sotcepsa sol ne sed
lo cual es necesario, para crear 
consciencia de que la igualdad 
y el respeto inician desde la 
vida privada, misma que debe 
ser promovida correctamente y 
protegida por nuestros cuerpos 
normativos y en la que la parti-
cipación de la sociedad y del Es-
tado es fundamental. 

 
Existe una brecha importan-

te del género en la educación, 
no solo en los planes de estudios 
y en la promoción de la igual-
dad educativa en los hombres y 
mujeres y en las niñas y niños en 
México. La tarea es grande, por-
que la sensibilización y capaci-
tación de género asume un reto 
en los cirulos familiares y socia-
les más cercanos que siguen fo-
mentando los viejos roles que 
impiden la deconstrucción y 
construcción de una nueva in-
troducción del feminismo y las 
teorías de género. 

La equidad de género, ha ju-
gado un papel fundamental en 
la estructura social, sobre todo 
en los principales factores de 
desigualdad, ya que la equidad, 
es la manifestación de apoyo 
que brinda oportunidades y 
espacios para la participación, 
derivada de esta condición. La 
equidad se basa en la justicia, 
ya que busca poner a un mis-
mo nivel a quien en la práctica 

está en desventaja. Se trata de 
tener acceso a recursos econó-
micos, a los servicios de salud, 
de trabajo, de vivienda;  pero 
sobre todo, busca su expresión 
en la norma legal y garantizar 
su protección ante los órganos 
del Estado. No existe sistema 
un sistema normativo donde 
el sexismo y el patriarcado se 

-
gales, ya que al describir estos 
problemas lo transformaron en 
“desigualdad entre mujeres y 
hombres”; considerándose ver-
daderamente adecuado para 
resolver la inequidad y al mismo 
tiempo describir el problema, 
ofreciendo a las mujeres “igual-
dad con los hombres”, “iguales 
derechos”; “igual tratamiento” e 
“iguales oportunidades”.  

En este contexto, los princi-
pales agentes socializadores y 
responsables de iniciar los me-
canismos de interrelación, es la 
familia, posteriormente el im-
pacto de la educación, medios 
de comunicación, tecnología 
y la globalización. La construc-
ción social del género desde la 
familia se transmite, se replica y 
es donde de genera, refuerza o 
previene la violencia de género; 
la familia promueve la asigna-
ción, identidad y rol de género 
en las personas, incluso a cual-
quier edad. De ésta, parte la im-
portancia de dar nueva cuenta a 
la estigmatización que viven las 
mujeres y los hombres dentro 
de sus hogares y fuera de ellos 

-
les y en la sociedad.
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Las mujeres como género 
son un grupo social que traba-
ja continuamente, pero para la 
cultura patriarcal, el trabajo es 
una característica genérica de 
los hombres por la fuerza y mas-
culinidad que en éste se locali-
zan; en la actualidad algunos se 
encuentran desempleados, ce-
sados o sin actividad productiva 
reconocida y a pesar de esto, no 
realizan actividades domésticas 
por considerarlas femeninas, in-
feriores o por poner en juego su 
masculinidad. Esta división del 
trabajo práctico por género y la 
consideración del trabajo como 
un atributo simbólico femeni-
no, no remunera a las mujeres 
por su trabajo y las llega a privar 
de bienes materiales que de-
ben obtener de los hombres, los 
cuales en ciertos casos lo mo-
nopolizan o destruyen, funda-
mentando así la dependencia 
económica de las mujeres hacia 
ellos. 

Para las mujeres, las horas 
de trabajo compiten con las 
horas que dedican al hogar o 
cuidado de los hijos y familia, 
implicando que el costo de su 
tiempo sea más alto que el de 
los hombres y, por tanto, su sa-
lario se reserve; esto explica la 
menor participación laboral de 
las mujeres y sus bajas remune-
raciones.  Las mujeres que más 
se insertan en los mercados de 
trabajo, encontramos primero a 
las solteras, después a las viudas 
o divorciadas, y por último a las 
casadas o unidas, la participa-
ción de estas últimas decrece 
de manera lineal con el núme-
ro de hijos que tienen, debido 
al alto costo de su tiempo y las 
mujeres solteras que trabajan 
fuera de su casa, se encuentran 
a partir de los 20 a 44 años de 
edad, ya que tienden a retirarse 
a edades más tempranas que 
los hombres y por tener espe-

ranzas de vida más altas, sus 
ingresos para el retiro son gene-
ralmente precarios, haciéndolas 
propensas a caer en situaciones 
de pobreza. Aunque el número 
de horas que los hombres de-
dican al trabajo de casa, ha au-
mentado al participar en las ac-
tividades de crianza de los hijos 
por al cambio paulatino de los 
roles de género, aún es común 
que no colaboren en las labores 
domésticas, a pesar de que sus 
esposas trabajen tiempo com-
pleto y aporten ingreso al hogar. 

La educación es fundamen-
tal, no solo en el hogar, también 
en las instituciones y sistemas 
educativos, para lograr un verda-
dero cambio social; correspon-
de a la Secretaría de Educación 

-
cativas y en programas educati-
vos en todos los niveles, los prin-
cipios de igualdad, equidad y no 
discriminación entre mujeres y 
hombres y sobre todo el respeto 
pleno a los derechos humanos, 
con contenidos educativos ten-

de conductas sociales y cultura-
les que impliquen prejuicios y 
que estén basados en la idea de 
la inferioridad o superioridad de 
uno de los sexos, eliminando de 
los programas educativos todo 
material que haga apología de 
la violencia contra las mujeres o 
contribuyan a estereotipos que 
discriminen y fomenten la des-
igualdad.   Asimismo, que los 
Municipios, lo promuevan con-
forme a la perspectiva de géne-
ro. 

Continuando con el tema 

media/superior, nuestra H. Uni-
versidad Nacional Autónomo 
de México, propone una Políti-
ca Universitaria para alcanzar la 
equidad de género, elaboradas 
por el Centro de Investigaciones 
Interdisciplinarias en Ciencias y 
Humanidades, y el Colegio de 
Académicas Universitarias de la 
UNAM y el Centro de Investiga-
ciones y Estudios de Género, en 
las que se encuentran: 

Promover acciones que ga-
ranticen una amplia participa-
ción de las mujeres en la vida 
universitaria y que favorezcan 
el desarrollo de una conciencia 
feminista universitaria de equi-
dad entre los géneros; elevar las 
capacidades políticas de la ciu-
dadanía en el empoderamiento 
de las mujeres, considerándo-
las, un aporte fundamental a la 
democracia; incluir la teoría y la 
perspectiva de género en toda 
formación e investigación uni-
versitaria; erradicar toda forma 
de discriminación u opresión de 
género y promover una cultura 
de solidaridad y respeto a la di-
versidad, para eliminar barreras 
y exclusiones hacia las mujeres; 
incorporar la perspectiva de gé-
nero en todos los niveles edu-
cativos universitarios, esto asu-
miendo que en la máxima Casa 
de Estudios, se preparan muje-
res y hombres para vivir mejor 
y contribuir al desarrollo demo-
crático de las personas, así mis-
mo, promueve la investigación 
de los problemas nacionales y 
la construcción de nuevas alter-
nativas. 

Es necesario en la educación 
diseñar propuestas, programas 
y acciones para enfrentar no 
solo problemas relacionados 
con la opresión de un género, la 
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violencia, inequidad o desigual-
dad, para crear vías encamina-
da a superar los problemas de 
la mujer respecto al hombre, y 
el ejercicio libre del hombre en 
su masculinidad, es decir, para 
crear una conciencia de género 
que fomente un cambio aplica-
ble en beneficio de los géneros. 
La igualdad es la piedra angular 
de toda sociedad que aspire a la 
democracia, la justicia y los de-
rechos humanos; prácticamen-
te en toda sociedad y ámbito 
de actividad, no solo de hecho, 
sino también de derecho.

7. Nuevas masculinidades

El ejercicio de la masculini-
dad, es una parte fundamental 
para la construcción del género 
y determinar sus paradigmas, 
que a pesar de ser abordada en 
los estudios y teorías de género, 
no ha sido suficiente la insisten-
cia por realizar una aproxima-
ción sociológica a la compleja 
realidad del mundo de los hom-
bres y de su masculinidad, a sus 
importancia en las relaciones 
de género y su participación en 
la estructura social. 

En este aspecto los hombres, 
encuentras uno de los principa-
les bloques que limitan de for-
ma libre la masculinidad, que 
es el machismo como un con-
junto de creencias, actitudes y 

prácticas sociales que justifican 
y promueven actitudes discri-
minatorias, sustentándose en 
dos supuestos:  

1) La polarización de roles 
y estereotipos que definen lo 
masculino y lo femenino. 

2) La estigmatización de lo 
femenino, basado en la vio-
lencia física o psicológica (ex-
presión del machismo), y el 
fomento de estereotipos que 
desvalorizan a la persona, en 
ocasiones, es base de la homo-
fobia. Los factores que permiten 
su existencia y permanencia, 
son la educación sexista, divi-
sión sexista del trabajo, incluso 
el leguaje de contenido sexual, 
que agrede o denigra el género 
en los medios de comunicación 
y en la publicidad.

La masculinidad son todas 
aquellas contribuciones que 
parten de la experiencia coti-
diana de las personas, basada 
en la idea de un patrón idea-
lizado de ser hombre a partir 
de una hegemonía, parte de 
estas manifestaciones se en-
cuentran en la virilidad, en oca-

siones como manifestaciones 
de hombría, alejamiento de lo 
femenino, heterosexualidad 
obligatoria y solidaridad entre 
hombres.  En los últimos años, 
se ha iniciado un desarrollo en 
el campo de la masculinidad 
crítica, donde algunos hombres 
reconocen los orígenes de sus 
propias aportaciones en obras 
y en acciones feministas, anali-
zan formas dominantes de esta 
condición masculina y plantean 
alternativas, no sexistas y anti-
sexistas para relacionarse en-
tre ellos y con las mujeres.  Sus 
aportes críticos concuerdan con 
las realizadas por las feministas, 
ya que pretenden deconstruir 
los pensamientos androcentris-
tas, cambiar un estereotipo de 
lo masculino, agregando ideas, 
aportaciones, cambios desde su 
cosmovisión.

El androcentrismo, es otro 
bloque que encuentra el ejerci-
cio libre de la masculinidad, se 
da cuando un estudio, análisis o 
investigación se enfoca desde la 
perspectiva masculina conside-
rándola únicamente relevante 
e importante, al mostrar la ex-
periencia y las necesidades so-
lamente de los hombres, como 
centrales para la experiencia 
humana, y válida para ambos 
sexos. Los estudios sobre lo fe-
menino solo son tomados en 
cuenta si están en relación con 
las necesidades, experiencias o 
preocupaciones del masculino 
que es el dominante. Existen 
dos formas extremas de mani-
festación del androcentrismo:  
La Misoginia: como repudio a lo 
femenino y b) La Ginopia: como 
imposibilidad de ver lo femeni-
no o su invisibilización.

No hay que confundir el an-
drocentrismo con la androcra-
cia, ya que esta última como su 
término lo determina, proviene 
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del griego Andros (hombre) cra-
cia (poder), define lo masculi-
no como medida de todas las 
cosas y representación global 
en la humanidad, ocultando la 
realidad de las mujeres se rela-
cionan porque sus prácticas son 
vinculadas con el sexismo en 
el lenguaje y los sesgos episte-
mológicos de la investigación, 
tienen efectos directos en las 
representaciones sociales de 
la diferencia sexual. Se consi-
dera una ideología de dominio 
del hombre sobre la mujer y se 
complementa con la idea de 
que inicialmente las mujeres 
son biológicamente inferiores 
a los hombres;  pero su diferen-
cia principal, es considerar a la 
democracia tradicional como 
pacto entre hombres, hacien-
do frente a la exclusión de unos 
hombres por otros, desde la ló-
gica y la ética patriarcales mar-
cadas por una mínima solida-
ridad entre hombres, las otras 
formas de sobajamiento entre 
ellos mismos producidas por 
los prejuicios y estereotipos, lo 
cual, genera contradicciones 
inherentes a la masculinidad 
que hacen comprensible que 
algunos hombres se resistan o 
se rebelen al sino patriarcal. Los 
hombres que no se identifican 
con este sistema, están en des-
acuerdo o contra los deberes, 
comportamientos y exigencias 
patriarcales y rechazan formas 
extremas de machismo y apo-
yan a las mujeres y al feminismo 
y estructuran su antisexismo.  

El análisis de la masculini-
dad dominante empodera a 
los hombres para identificar su 
sexismo, contribuyen a la cons-
trucción de la democracia ge-
nérica y emprenden acciones 
concretas como el tratamiento 
de la violencia, en específico 
de la violencia de género, para 
entre ellos, evitar el error de 

aceptar viejos estereotipos que 
se nos presenten como válidos 
y crear nuevas construcciones 
que visualicen la masculinidad 
y la femineidad a través de vín-
culos no jerarquizados ni discri-
minatorios.

En este sentido, el empo-
deramiento es un proceso en 
el cual los sujetos desposeídos, 
dependientes, interiorizados, 
discriminados, excluidos, mar-
ginados, u oprimidos, adquie-
ren, desarrollan, acumulan y 
ejercen habilidades, formas de 
expresión, destreza, tecnolo-
gías y sabidurías, para generar 
o incrementar su autonomía y 
su independencia.  El proceso 
de empoderamiento lleva a las 
personas a ejercer su capaci-
dad de elegir de acuerdo con 
su propio y libre deseo; desde 
la perspectiva de género el em-
poderamiento masculino es im-
prescindible para que hombres 
y mujeres puedan competir en 
igualdad de condiciones. 

Por lo anterior, la violencia 
de género contra el hombre ha 
sido prácticamente invisibiliza-
da, pero esto no significa que se 
niegue su existencia, sino que 
deviene de la presencia menor 
de estudios al respecto y la baja 
estadística en denuncias; sin 
embargo, la violencia hacia el 
varón es un fenómeno que se 
ha presentado con mayor fre-
cuencia en los últimos años, es-
pecíficamente que están sien-
do violentados por sus parejas, 
por lo que, la violencia se ejerce 
hacia todas direcciones.  Parte 
de este fenómeno, se basa en 
la masculinidad estereotipada, 
que se convierte en un factor 
importante de riesgo para la sa-
lud, ya que ofrece lineamientos 
de lo que deben hacer los jóve-
nes para obtener el estatus so-
cial de un “hombre de verdad”, 
lo que en nuestra cultura está 
asociado a prácticas de riesgo, 
agresión contra otros, descuido 
y poca atención al cuidado del 
cuerpo y a su estado de salud.  
Los hombres no deben llorar, 
deben ser valientes y arriesga-
dos, deben estar siempre dispo-
nibles para una relación sexual y 
actuar de forma autónoma, sin 
depender de una mujer (madre 
o pareja) para no ser llamados 
“mandilones” u “con mamitis”, 
como ejemplos.

Cifras elaboradas por el Ins-
tituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI), a través de la 
Encuesta Nacional de Violencia 
durante el Noviazgo, afirman 
que, de los jóvenes entre 15 y 24 
años, el 80% ha sufrido agre-
sión psicológica, a su vez, repor-
tó que el 46% de los hombres 
han recibido violencia física por 
parte de su pareja,  esto es, que 
de cada 10 hombres jóvenes 
cuestionados, 4 confesaron ha-
ber sido víctimas de maltrato 
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físico por parte de sus novias; la 
encuesta también reveló que el 
21.3% de los y las jóvenes dijeron 
que había insultos en su hogar 
y 9% reportó incluso haber pre-
senciado golpes. 

La encuesta nacional repor-
tó un mayor número de casos 
de violencia psicológica, segui-
da de la física y sexual, lo cual 
demuestra que están siendo 
maltratados por medio de las 
palabras, insultos, menospre-
cios, etcétera, además de que 
son susceptibles de ser víctimas 
de cada tipo de violencia o de 
todas, presentándose en dife-
rentes grados. 

En el noviazgo existe tam-
bién una violencia cruzada 
(agresión mutua),  una presión 
social, en donde los hombres 
jóvenes actúan guiados por la 
mirada que introyecta el grupo, 
el cual maneja una normativa 
masculina estereotipada don-
de están delimitados los com-
portamientos, que influye en la 
violencia con las mujeres y en-
tre los propios hombres a través 
de burlas y devaluaciones por 
no cumplir con los mandatos 
masculinos, ésta relación del 
grupo social y prácticas de los 
hombres expresan una gran de-
pendencia a la norma masculi-
na del grupo al que pertenecen.  

En México, la Red de Unida-
des de Atención a Violencia Fa-
miliar reportó, que de los casos 
registrados, el 17% corresponde 
a hombres como víctimas de 
maltrato físico, psicoemocional 
y sexual; aunque, asegura el Ins-
tituto Mexicano de la Juventud 
(2008) que un problema que se 
ve reflejado en las estadísticas, 
es que éstas son muy pocas y, 
no obstante que cada vez y con 
mayor frecuencia los hombres 

están siendo víctimas de vio-
lencia por parte de su pareja, al 
punto de que las estadísticas se 
están igualando al paso de los 
años, y no son exactas, ya que 
calcular el número es difícil por-
que los hombres no lo reportan 
al existir cierta resistencia para 
hablar del maltrato hacia el va-
rón y sobre pedir ayuda, en este 
sentido, los grupos de autoayu-
da constituyen un pilar funda-
mental para romper el círculo 
de la violencia en la pareja, esta 
realidad es difícilmente admiti-
da por las propias víctimas (por 
sus roles sociales), ya que lo ven 
como algo que puede afectar 
su hombría, por lo que algunos 
hombres terminan destruidos 
física y psicológicamente.

Entre los tipos de violencia 
que se presentan hacia el va-
rón, se puede asegurar, que son 
parecidos a los ejercidos hacia 
la mujer; es decir, se encuentra 
la violencia sexual, psicológica 
y física; en lo que se refiere a la 
primera, incluye desde abusos 
(como la imposición de actos 
con contenido sexual a través 
de palabras, sonidos, caricias, 
etcétera) hasta la violación. En la 
violencia psicológica, se traduce 
en descalificaciones, insultos, 
desatenciones e indiferencia 
por parte de la pareja, desvalo-
rizaciones, humillaciones, en-
tre otras. La violencia física se 

da por medio de los rasguños, 
golpes, patadas, entre otros. En 
este sentido, la educación tam-
bién juega un papel fundamen-
tal, ya que desde pequeño le 
enseñan que no debe tener re-
acciones emotivas, debe ser ob-
jetivo e independiente, lo cual al 
reprimir genera un ser impulsi-
vo e inseguro, por lo que es más 
propenso a que tolere la violen-
cia hacia él o la cometa, aunado 
a esto, no todos los hombres es-
tán dispuestos a reconocer que 
son víctimas, pueden considerar 
“normal” que sean golpeados, 
pellizcados, arañados, humilla-
dos, forzados a realizar acciones 
que no quieren,   reforzando el 
mito de la ideología patriarcal 
de que los agresores siempre 
son los hombres.

Existe de forma imperante, 
la necesidad de aceptar y pro-
teger a las víctimas masculinas 
igual que como se hace con las 
femeninas, pero para que sea 
posible cambiar las relaciones 
entre los géneros, antes tendría 
que trabajarse en cambiar la re-
lación de los varones entre sí y 
puedan entre ellos desarrollar 
de manera libre su masculini-
dad o también llamada nueva 
masculinidad. En las nuevas 
masculinidades, los medios de 
comunicación tienen varios pa-
peles importantes; el primero 
como impulso mediático para 
alertar a la sociedad, y segun-
do como fuerte implicación de 
las instituciones públicas, para 
cambiar la percepción y signifi-
cados de la realidad social y el 
contexto cultural de los hom-
bres. 

También como agente so-
cializador, los medios de comu-
nicación, que paralelamente 
compiten con la familia y con la 
escuela en el proceso de edu-
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cación, formación de la subje-
tividad y en la popularización 
de los modelos de humanidad 
que debe seguir cada persona 
para convivir, ya que como los 
alcances de esta información 
son vastos gracias a los avances 
tecnológicos, resulta difícil esta-
blecer diferencias entre la ver-
dadera “realidad’ y “la realidad 
reconstruida” por los medios 
de comunicación.  Sobre todo 
en la actualidad y en los efectos 
que las pandemias mundiales 
han generado, con el intenso 
uso de internet y herramientas 
tecnológicas, que aunado al 
aislamiento, limitan la sensibi-
lización de temas, contenidos y 
ciertas conductas en las relacio-
nes sociales. 

8. Conclusiones 

PRIMERA.- Existen estudios 
sobre el género que de mane-
ra metodológica e interdiscipli-
naria, aportan clasificaciones, 
conceptos e investigaciones 
que han determinado un gran 
avance en las ciencias sociales 
y la percepción del género en 
el constructo social y que con-
forma lo que conocemos como 
teorías de género, las cuales se 
han desarrollado básicamente 
por el feminismo. 

SEGUNDA.- En el desarrollo 
e interpretación del género en 
hombres y mujeres, la violencia 
de género, surge como un tipo 
de violencia específica basado 
en tres elementos, la asignación, 
la identidad y el rol de género, 
origina, fortalece y sistematiza 
los estereotipos socioculturales 
y construcciones ideológicas 
que discriminan y denigran el 
ejercicio libre del género, de la 
sexualidad y de las relaciones 
afectivas entre hombres y mu-
jeres.

TERCERO.- Reconocer la 
existencia de una sociedad 
binaria que a través de la he-
teronomatividad se impone, 
refuerza y sistematiza en la 
construcción social y cultural 
del género y el sistema patriar-
cal, lo cual es clave fundamen-
tal para deconstruir y reeducar 
la visualización y cosmovisión 
de la feminidad y masculinidad 
en los seres humanos.

 
CUARTA.- Identificar que 

una masculinidad activa y la 
participación directa del hom-
bre en el ejercicio libre de su 
género, forma parte de la inte-
gración interdisciplinaria de los 
géneros al desarrollo, previene 
y limita la violencia de género. 
La participación del hombre es 
necesaria para crear igualdad, 
respeto y en consecuencia pre-
venir todo tipo de violencia ba-
sada en el género que pueda 
realizarse entre hombres y en-
tre hombres y mujeres,

QUINTA.- La educación, los 
medios de comunicación y las 
herramientas tecnológicas o 
digitales forman pieza funda-
mental en la interpretación de 
una realidad, que en tiempos de 
pandemia, adquieren relevan-
cia en los procesos de socializa-
ción de las personas; que estas 

herramientas permitan decons-
truir los estereotipos impuestos 
desde el núcleo familiar, en la 
institución educativa y en la so-
ciedad: educar, capacitar y sen-
sibilizar, abre un nuevo paradig-
ma para cambiar la percepción 
y significados del contexto cul-
tural entre las relaciones de los 
seres humanos.
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CONTRAER MATRIMONIO CON 
UN EXTRANJERO EN MÉXICO O 
FUERA DE ESTE;  Y SU DERIVADA 
NATURALIZACIÓN
Por. Estefani Ordaz Vega
Estudiante de Derecho en la Facultad de Derecho de la UNAM.

Resumen: Este artículo ha-
bla del matrimonio entre un 
mexicano y un extranjero, ya 
sea que decidan casarse en Mé-
xico o fuera de éste. Para ello 
se abordan los requisitos para 
contraer matrimonio en México, 
conforme al capítulo VII Título 
Cuarto del Código CCF. Y los re-
quisitos extra necesarios para el 
extranjero. Haciendo mención 
del artículo 161 del mismo or-
denamiento, ya que habla del 
matrimonio de mexicanos ce-
lebrado fuera de país, que tam-
bién es aplicable para parejas 
conformadas de un nacional y 
un extranjero. Al final, se abor-
dan los requisitos para que el 
extranjero solicite su naturali-
zación, conforme al artículo 30 
constitucional....

Desde tiempos ancestrales 
la comunicación ha jugado un 
papel primordial en cómo se 
relaciona el ser humano en so-
ciedad. Esta comunicación ha 
venido evolucionando de pre-
caria, por medio de símbolos y 
sonidos, a transformarse en pa-
labras. La necesidad de comu-
nicarse ha llevado a la huma-
nidad a buscar nuevas formas 
para mantenerse conectados 
de forma más rápida y sencilla. 

Por lo que actualmente, aunado 
a la globalización, el ser huma-
no se comunica por medio de 
mensajes de texto que pueden 
ser recibidos al instante desde 
cualquier parte del mundo. O 
por medio de video llamadas, 
que en muchas ocasiones son 
gratuitas y sólo se necesita tener 
acceso a un aparato inteligente. 
Esto ha llevado a que personas 
de todo el mundo estrechen la-
zos nunca antes vistos.

     
A partir de entonces, la pre-

ocupación de estar en contacto 
con tus seres queridos, estando 
en otro lugar, no ha sido un pro-
blema. Por lo que más perso-
nas se han animado a estudiar 
o trabajar lejos de sus hogares, 
incluso de sus países. Y algunas 
de ellas, han generado relacio-
nes más allá de lo profesional o 
académico. Lo que ha provoca-
do que los países implementen 
una regulación más completa 
en el ámbito jurídico de la ins-
titución social por excelencia, el 
matrimonio; en este caso, entre 
un nacional y un extranjero.

     
Al respecto, México contem-

pla la figura del matrimonio en 
el capítulo II del Título Quinto 
del Código Civil Federal, donde 

señala que tener menos de 18 
años de edad , padecer enfer-
medad crónica incurable que 
sea contagiosa o hereditaria, o 
ser una persona con discapaci-
dad, serán impedimentos sufi-
cientes para contraer matrimo-
nio.  

     En lo que respecta al ma-
trimonio celebrado en el extran-
jero, el Código nos señala en su 
artículo 161, que los mexicanos 
que contraigan matrimonio 
fuera del territorio nacional, ten-
drán que trascribir el acta de la 
celebración del matrimonio en 
el Registro Civil del lugar en que 
se domicilien, dentro de los 3 
meses devuelta al país. Para que 
los efectos civiles se retrotrai-
gan a la fecha en que celebró el 
matrimonio en el extranjero. Ya 
que, si no lo llevan a cabo den-
tro del término establecido, los 
efectos civiles se empezarán a 
contar desde el día en que haga 
dicha trascripción.  

     
Lo anterior es de suma rele-

vancia para los distintos trámi-
tes que quisiera realizar la pare-
ja con posterioridad. Derivado a 
que, al contraer matrimonio, ya 
sea en el país o en el extranjero, 
se adquieren derechos y obliga-
ciones; que empezaran a correr 
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desde que el acta de matrimo-
nio esté debidamente registra-
da en el Registro Civil corres-
pondiente. 

     
Ahora bien, para el caso de 

que sea un matrimonio cele-
brado en el extranjero pero que 
uno de los contrayentes no sea 
mexicano, también se aplica el 
artículo 161 del CCF. Esto con 
fundamento en la tesis I.5º. C.60 
C del Quinto Tribunal Colegiado 
de Circuito. Donde señala que 
los matrimonios celebrados en 
país extranjero por contrayentes 
de nacionalidad mexicana y ex-
tranjera, también se rigen por el 
artículo 161 del Código Civil para 
el Distrito Federal, hoy CDMX.  
Por lo que no sólo se limita a 
los nacionales. Observando así, 
como México ha ido incorpo-
rando regulación para estos ca-
sos cada vez más comunes.  

     
Una vez que se sabe que un 

extranjero y un nacional pueden 
contraer matrimonio, ya sea en 
el país o en el extranjero, y se les 
reconocerá en el país cuando 
pase fuera de éste; es necesario 
saber los requisitos para con-
traer matrimonio en México. 

     

En el capítulo VII del Título 
Cuarto del Código Civil Federal 
se señalan los requisitos para 
contraer matrimonio por el Re-
gistro Civil en México. Para ello 
es necesario que la pareja pre-
sente un escrito ante el Juez del 
Registro Civil del domicilio de 
cualquiera de ellas, donde se 
haga mención de sus datos per-
sonales, al igual que la de sus 
padres. También, deben seña-
lar que no existe impedimento 
legal para casarse y que es su 
voluntad unirse en matrimonio. 
Este documento deberá ser fir-
mado por las partes. 

     
Aunado a lo anterior, tam-

bién deben presentar el acta de 
nacimiento de ambos, la decla-
ración de 2 testigos que sean 
mayores de edad que los conoz-
can, un certificado médico don-
de se asiente que no padecen 
ninguna enfermedad crónica 
incurable que sea contagiosa y 
hereditaria, un convenio donde 
elijan el régimen patrimonial de 
su elección. Este puede ser so-
ciedad conyugal o separación 
de bienes. Siendo el primero en 
donde la pareja se hace coparti-
cipe de los bienes del otro. A di-
ferencia del segundo régimen. 
Por último, necesitan presentar 
el acta, si fuera el caso, de la co-
pia del acta de defunción del 
cónyuge fallecido si alguna de 
las partes fuese viudo, o de la 
parte resolutiva de la sentencia 
de divorcio o de nulidad de ma-
trimonio, si alguno de los pre-
tendientes haya estado casado 
con anterioridad.  

     
Para el caso de que sea la ce-

lebración de un matrimonio en-
tre un extranjero y un nacional, 
además se necesita que el ex-
tranjero presente el documen-
to que acredite su condición 
de legal estancia en el país, pu-
diendo ser esta temporal o per-

manente. Ya que, si el extranje-
ro ingresa al territorio nacional 
en calidad de turista, el tiempo 
máximo que podrá permane-
cer en el país es de 180 días. Lo 
cual podría ser tiempo insufi-
ciente para contraer matrimo-
nio. Por lo que es idóneo que el 
extranjero solicite su residencia, 
previo a solicitar la petición de 
matrimonio. Para ello se solici-
ta la visa deseada desde el con-
sulado del país del extranjero, y 
una vez aprobada, sólo tendrá 
vigencia por 180 días naturales 
con una sola entrada. Por lo que 
el extranjero deberá tramitar 
la tarjeta de residencia, ya sea 
temporal o permanente, dentro 
de los siguientes 30 días natu-
rales contados a partir de su in-
greso al país. 

     
Es de hacerse mención que, 

la tarjeta de residente temporal 
puede llegar a tener vigencia de 
1 hasta 4 años, contados a partir 
desde que el extranjero obtuvo 
la aprobación de la condición 
de estancia. Y por lo que hace 
a la tarjeta de residente perma-
nente, tendrá vigencia indefini-
da. 

     En lo que respecta a las 
visas, se tramitan ante el Institu-
to Nacional de Migración, que 
depende de la Secretaría de 
Gobernación. Y dependiendo 
de las condiciones de cada pa-
reja, es la visa que el extranjero 
necesitará. Por una parte, la de 
residencia temporal te permite 
permanecer en el país por más 
de 180 días con un máximo de 4 
años. Para su solicitud se nece-
sita presentar pasaporte o do-
cumento de identidad vigente, 
una fotografía, acreditar su legal 
estancia en el país, el pago de 
los derechos correspondientes 
por el trámite y el documento 
que sustente que tiene solven-
cia económica, o en su caso, una 
carta responsiva donde el na-
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cional se haga responsable eco-
nómicamente del extranjero.

     
Por el otro lado, la de resi-

dencia permanente permite 
al extranjero permanecer en el 
país de forma indefinida. Para 
su solicitud necesita presentar 
pasaporte, una foto, documen-
to que acredite su legal estancia 
en el país, el pago de los dere-
chos por el trámite y probar que 
cuenta con solvencia económi-
ca, o la respectiva carta respon-
siva.   

     Es de hacerse mención 
que, si la pareja ya se encuentra 
casada a la solicitud de cual-
quiera de estos documentos, 
primero se le otorgará al extran-
jero la residencia temporal. Y 
deberá permanecer por lo me-
nos 2 años en el país, para que 
pueda solicitar al Instituto Na-
cional de Migración, la residen-
cia permanente.   

     
Además del documento que 

acredita la legal estancia al ex-
tranjero en el territorio nacio-
nal, que como se vio, se tramita 
primero la visa y posteriormen-
te la tarjera de residencia, ne-
cesitará presentar los mismos 
documentos que le piden a un 
nacional, pero estos deberán 
venir acompañados de sus co-
rrespondientes traducciones 
certificadas al idioma español, 
si es el caso; además deberán 
estar legalizadas por el Servicio 
Exterior Mexicano o venir apos-
tilladas por el país de origen del 
extranjero. 

     
Una vez casados, la pareja 

formada por un mexicano y un 
extranjero, tienen que esperar 2 
años, para que puedan solicitar 
la Carta de naturalización. Esto 
quiere decir, para que el extran-
jero pueda obtener la naciona-
lidad mexicana, conforme al 
artículo 30 Constitucional.  Para 

ello, la pareja tiene que probar 
haber residido y vivido de co-
mún acuerdo en el domicilio 
conyugal establecido dentro 
del territorio nacional, por lo 
menos durante 2 años inmedia-
tos a la fecha de solicitud de di-
cha Carta.  

     
El extranjero debe presentar 

ante la Secretaría de Relaciones 
Exteriores la solicitud debida-
mente firmada y llenada, una 
copia certificada de su acta de 
nacimiento debidamente lega-
lizada o apostillada, y su debida 
traducción si fuese necesario; su 
pasaporte, 2 fotografías, señalar 
bajo protesta de decir verdad, 
el número de salidas y entradas 
que ha realizado del y hacía el 
país; una constancia de no an-
tecedentes penales, el compro-
bante del pago de derechos 
correspondientes por el trámi-
te, el documento que acredite 
su condición de legal estancia 
en el territorio nacional, ya sea 
temporal o permanente; y acre-
ditar que sabe hablar español 
y conoce de la historia del país, 
por medio de la presentación 
de exámenes ante el Instituto 
Matías Romero de la Secretaría 
de Relaciones Exteriores.  

     

En caso de que el extranjero 
solicitante no apruebe alguno 
de los exámenes, tendrá que 
esperarse al menos 10 días há-
biles para poder presentar nue-
vamente la solicitud de la Carta 
de naturalización y pueda apli-
car sus exámenes de nuevo. 

    
 Es responsabilidad del servi-

dor público informar al extran-
jero que sólo podrá presenta sus 
exámenes hasta en 2 ocasiones 
más, y en caso de no acreditar-
los, deberá esperar un año para 
poder presentar una nueva so-
licitud para la obtención de la 
Carta de naturalización, conta-
do a partir del día siguiente de 
la aplicación de su último exa-
men. 

     
Además, el extranjero tiene 

que exhibir el acta de matrimo-
nio o de la inserción del acta 
de matrimonio celebrado en el 
extranjero, expedida por el Re-
gistro Civil mexicano. En ambos 
casos, la fecha de la celebración 
del matrimonio debe ser de por 
lo menos de 2 años anteriores a 
la presentación de la solicitud.

     
Por otra parte, la pareja 

mexicana tendrá que presentar 
su acta de nacimiento o su certi-
ficado de nacionalidad mexica-
na; su declaración bajo protesta 
de decir verdad, que vive de co-
mún acuerdo con el extranjero 
en su domicilio conyugal den-
tro del territorio nacional, por 
lo menos por 2 años antes de la 
solicitud; y presentar cualquier 
identificación oficial vigente. 

     
Después de la presentación 

de dichos documentos, el ex-
tranjero ya casado tendrá que 
esperar ciertos términos don-
de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores pide la opinión de la 
Secretaría de Gobernación para 
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deliberar. Si la respuesta de la 
Secretaría de Relaciones Exte-
riores es favorable, el extranjero 
obtendrá la nacionalidad mexi-
cana.  Que le brindará una am-
plia gama de derechos y obliga-
ciones, como a un nacional. Los 
efectos de dicha Carta, produ-
cirán efectos al día siguiente de 
su expedición. 
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FOTO NOTA
Se efectuaron las ultimas reuniones y actividades agendadas para 

el semestre 2021-2 de los Seminarios y Colegios de profesores de nues-
tra Facultad, donde participaron docentes adscritos a cada uno de los 
órganos colegiados a traves de sesiones de streaming en aulas virtuales 
de la UNAM 
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